
CASTELLON 
Café del Mar ( 14 enero 93). 
Art Farmer (tp ), Brad Mehldau (p ), Zé Eduardo 

(b) y Stephen Keogh (bat). 

ZARAGOZA 
Pub Caribeño, los miércoles jazz en vivo. Orga­

nizado por la asociación Zarajazz, han iniciado la 
experiencia con grupos de Barcelona y de esa ciudad. 

PARIS 
Lionel Hampton and his Orchestra (Le Meridien 

28 dicb. al 9 de enero). 
Benny Bailey Quartet (Petit journal 12/ 13/ 14 

enero). 
Bamey Wilen Group (Petrt joumal 20/21 enero). 
Dee Dee Bridgewater (Studio de la Opera Basti­

lla 22 y 29 enero). 
París-Barcelona Swing Connection (Petrt joumal 

30 enero) 
jan Harrington Quartet (Espace jean Vilar-Amilly 

24 enero). 
The Golden Gate Quartet (Espace Carpeaux­

Courbevoie 29 enero). 
Michel Petrucciani, piano solo (Centro de Arte y 

Cultura de Mame la Vallée-Noisiel 9 febrero). 

ESPAÑA 

I& La Sociedad General de Autores de España con­
vocó el Premio SGAE 1992 de jazz, al que podían 
concurrir los compositores socios y que tenía como 
fecha tope para la recepción de obras el 16 de 
noviembre. Los originales presentados se aproximan 
al centenar. El primer premio es de un millón de 
pesetas y la SGAE producirá un disco compacto con 
las obras ganadoras. 
I& El batería jorge Rossy ha conseguido el segundo 
premio en la Thelonious Monk lnternational jazz 
Drums Competition, correspondiente a la convoca­
toria de 1992, que se falló a finales de octubre en el 
Lincoln Center, Nueva York. La cuantía del premio 
asciende a cinco mil dólares, donados por Sony 
Music Enter. El primer premio, diez mil dólares, lo 
dona Coca-Cola, y ha sido otorgado a Harold Sum­
mey. 
I& El disco compacto que recoge las actuaciones de 
los grupos seleccionados (incluido el ganador, J. M. 
Caries Trío) en el pasado Festival Internacional de 
Getxo, ha tenido una excelente acogida por parte de 
músicos, crítica y público, tanto por su calidad como 
por la iniciativa (privada), que supone llevar adelante 
estos proyectos. Se puede adquirir ( edición limrtada y 
numerada) solicrtándolo en el teléfono/fax (96) 146 
49 09, o por correo a Duplival, S.L. José Alfonso, 4 
(Urb. Alfinach). 46530 Pu~ol (Valencia). 
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I& En el diario El País del día 29 de octubre, en la 
sección Vida Social, dentro del apartado Cumpleaños, 
apar·ecía lo siguiente: "Mañana día 30, cumplen años 
las siguientes personas: Clifford Brown, músico de 
jazz, 62; ... " El trompetista habría cumplido años ese 
día, si no fuese porque murió el 26 de junio de 1956. 
I& Mirlo Música distribuye en España el sello ameri­
cano Reservoir: ediciones actuales, grabadas en 
DDD, que además incluye una sección dedicada a 
pianistas bajo el genérico New York Piano Series. Las 
primeras grabaciones disponibles en nuestro merca­
do corresponden a J. R. Monterose y T ommy Flana­
gan, Pepper Adams, Valery Ponomarev, Kenny 
Barron, Dick Berk y Nick Brignola. Mirlo se encarga 
también ahora de la distribución del sello sueco de 
jazz fusión, Maxus Records. 
I& Con cierto pesar se anuncia el prematuro final 
de la programación Paralelo Madrid-Otros Músicos, 
ofrecida durante la pasada temporada en el Teatro 
Pradillo, coordinada por iniciativa del músico y com­
positor Lloren~ Barber. Un Festival de Música de 
Acción habría sido el práctico punto final de una his­
toria que murió por la retirada de apoyo del Centro 
para la Difusión de la Música Contemporánea. 

DEL MUNDO 

DOWN BEAT: 40th Annual Critic Poli 

En esta revista lo habíamos anticipado: joe Hen­
derson sería el gran triunfador del año en la encuesta 
que anualmente realiza la prestigiosa revista de Chi­
cago Down Beat, entre críticos de todo el mundo 
(aunque después la participación internacional sea 
poco menos que testimonial). Y Henderson ganó, 
pero nos quedamos cortos en la previsión; su disco 
Lush Ufe fue el mejor del año, pero también se llevó 
los galardones como mejor saxofonista tenor y Músi­
co del año. Es un premio que alegra a mucha gente, 
la interrupción de una injusticia que parecía enquista­
da. El segundo mejor disco fue People Time de Stan 
Getz y Kenny Barran, el segundo saxofonista tenrn· 
Sonny Rollins y el segundo Músico del año, otro 
saxofonista: David Murray. 

Antes de detallar las especialidades habituales 
que interesan a los lectores (recor·demos que Down 
Beat también premia categorías en Rock and Roll, 
Blues y R & B), mencionemos especialmente el pre­
mio a la mejor reedición discográfica; se trata de la 
monumental recopilación de la Mosaic The Complete 
Capital Recordings of Nat King Cole, seguida de The 

Prestige Recordings of John Coltrane. Premios justos 
pot·que ambas recopilaciones fueron causantes de 
que a miles de aficionados de todo el mundo se les 
hiciera agua la boca. 

El resto de los premios es el que sigue ( entre 
paréntesis figuran los que obtuvieron el segundo 
puesto); trompeta: Wynton Marsalis (Lester· Bowie); 
saxo soprano: Steve Lacy (Branford Marsalis); saxo 
alto: Phil Woods Uackie McLean); saxo barítono: 
Hamiet Bluiett (Gerry Mu lligan); trnmbón: Ray 
Anderson U- J. johnson); clarinete: Don Byron (Eddie 
Daniels); fiauta: james Newton Uames Moody); vibrá­
fono: Milt jackson (Bobby Hutcherson); piano: 
T ommy Flanagan (Kenny Barron); órgano: jimmy 
Smith (Jimmy McGrif0; guitarra acústica: john 
McLaughlin Qim Hall); gurtarra eléctrica: john Scofield 
(Bill Frisell); contrabajo: Charlie Haden (David 
Holland); bajo eléctrico: Steve Swallow Qohn Patituc­
ci); violín: Stephane Grappelli (Billy Bang); batería: 
Max Roach Qack Dejohnette); instrumentos miscelá­
neos: T oots Thielemans, fiauta (Howard johnson, 
tuba); cantante masculino: joe Williams (Bobby 
McFerrin); cantante femenina: Betty Carier (Abbey 
Lincoln); grupo vocal Take 6 (Manhattan T ransfer); 
compositor: Muhal Richard Abrams (Carla Bley); 
arreglista: Carla Bley (Benny Carter); big band: Sun Ra 
Arkestra (Count Basie); combo: Wynton Marsalis 
(Art Ensemble of Chicago ). Ninguno de los premia­
dos en el apartado "Grupo eléctrico de jazz" hace en 
realidad jazz, y aunque el nombre del primer premia­
do es ilustre, lo ignoramos en castigo por transfuguis­
mo. El mejor productor del año fue Michael Cuscuna 
y el segundo Onin Keepnews, lo cual no causa sor­
presa porque el año jazzístico discográfico se ha visto 
engalanado por· las fantásticas producciones de 
ambos. 

Análisis no haremos, pero sí mención a un par 
de asuntos. Habida cuenta de los nombres que apa­
recen, sigue siendo dificil destronar a viejas glorias 
que están en el candelero desde hace 40 años, los 
que Down Beat lleva haciendo este certamen. Los 
ejemplos saltan a la vista: J. J. johnson, Milt jackson, 
Max Roach, Phil Woods, jackie McLean ... el arte 
vivo del bebop, una música que todavía no ha termi­
nado de descubrirse, según opina Barry Harris (sag­
gio uomo.0, Pero hay más: cierio clasicismo intempo­
ral es difícil de desterrar mientras se mantengan 
vivos y en actividad algunas gloriosas personas como 
Benny Carter, el cual sigue siendo considerado (y 
con toda la razón) como uno de los mejores arre­
glistas del mundo en que, por suerte, le tocó vivir y 
al cual no brindó más que belleza, ingenio y expre­
sión. En diferentes apartados de 'Talentos dignos de 
reconocimiento", no abundan, como sería lógico, los 
nombr·es nuevos; no los elencar·emos por falta de 
espacio. ¡Qué ocunirá en 1993, año I de la era de 
Clinton? 

I& Los premios otorgados en la última edición del 
Europa jazz Contest, celebrado en Bruselas, han re­
caí do en el grupo holandés Meeting Point ( 1 º), 
Fran~ois Théberge Group, de Francia (2º), que ha 
conseguido también el premio al mejor instrumentis­
ta para su líder· y baterista, y, en tercer lugar lnSpec­
tor, de Polonia. 
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l& En Milán se ha creado un nuevo laboratorio 
musical, llamado Chet Baker, cuyos fines son formar· 
al estudiante desde el punto de vista teórico (análisis, 
armonía) al práctico (ser integrante de un dúo o de 
una big band). Información en Scuola Europa, Via 
Caviglia -20139 Milán-. 
l& El Carnegie Hall inauguraba el 22 de octubre 
una nueva tempor·ada que contará con cuatro con­
ciertos producidos por George Wein e interpr·eta­
dos por The Carnegie Hall Jazz Band, que dirige el 
trompetista Jon Faddis y que incluye, entr·e otros 
miembros, a Ron Carier, Slide Hampton, Ralph 
Moore, Lewis Nash, Lew Sol off, Steve Turre y 
Bobby Watson. Cada uno de los conciertos tiene 
una temática: Saxophone Summit (el pr·imero), 
Legacy of Miles, el segundo, celebr·ado el 3 de 
diciembr·e; The Carnegie Hall Jazz Band Salutes Tito 
Puente: Salsa in Jazz, que tendrá lugar el 4 de 
mar-zo, y por último, el 15 de abril, A Tribute To 
Erroll Garner. 
l& El club Village Vanguard ha estrenado piano. 
Lorraine Gor·don, propietaria del club, asesorada por· 
McCoy T yner y Michel Petrucciani, se ha decidido 
por un Steinway. La elección del viejo piano, vendido 
recientemente, fue de Bill Evans y Max Gordon, pro­
pietario del club hasta su muerie. 
l& La banda sonar-a de la película The Unforgiven, 
dirigida por Clint Eastwood, está compuesta por Len­
nie Niehaus. Michel Portal es el compositor de la 
banda de sonido de Albert souffre. 
l& Don Grusin, teclista y compositor, hermano 
menor· de Dave Grusin, ha lanzado un nuevo disco 
(No Borders-GRP) que define como un viaje a través 
de Senegal, Brasil y Argelia, y que muestra su fascina­
ción por la universalidad que tienen las diferentes 
músicas de aquellos países. Se confiesa admirador de 
Papa Wemba, Mory Kante y Youssou N'Dour, aun­
que no abandona sus trabajos acústicos, en los que 
trabaja actualmente junto a su hermano. 
l& La legendaria serie Jazz T ribune, de RCA, integra­
da por otra colección no menos importante, Block 
ond White, apar·ecerá próximamente en el mercado 
en edición digital. BMG tiene preparados los prime­
ros quince títulos a reeditar. 
l& Próxima aparición del disco del cuarteto del 
saxofonista David Murray, para el sello japonés DIW, 
en compañía de Br-anford Marsalis. 
l& SteepleChase anuncia la aparición de un triple 
cedé con gr-abaciones inéditas del pianista Bud Powe­
el. 
l& Siesta Recor·ds es un nuevo sello francés que 
lanzó en noviembre sus dos primeros discos a nom­
br·e del guitarrista Eric Lohrer· y del acordeonista 
Richard Galliano. 
l& El catálogo de Criss Cross presenta seis nuevos 
álbumes de Philip Catherine, Jimmy Raney, Steve Nel­
son, Ralph Lalama, T om Williams y Ralph Bowen. 
También imporiantes reediciones a nombr·e de 
Johnny Coles (New Moming) y de David Pike y Cedar 
Walton Trio (Pike's Groove). 
l& WEA inicia en 1993 la reedición del catálogo 
completo del sello Orange Blue: Ben Sidran, Clémen­
tine, Johnny Griffin, Jimmy Rowles, Doc Cheatham, 
Harry 'Sweets' Edison, Bob Dorough y Laurence Sal­
tiel. 

l& Ediciones du Liman, dentro de la colección 
Mood lndigo, acaba de publicar un libro sobre el cla­
rinetista y saxofonista Willem Breuker, firmado por 
Fran~oise y Jean Buzelin. Ediciones Filipacchi, en la 
colección Jazz Magazine, publica el libro Ella Fitzgerold, 
uno vida o través del jazz. Esta ti-aducción al francés 
del original de Jim Haskins, se anuncia como la bio­
gr-afia más auténtica de la cantante, disponible hasta 
ahora. 

LIBROS 

Jazz al Sur. La música negra en la Argentina. Sergio 
Pujo!. Emecé, Buenos Aires, 1992, 372 pp. 

jazz al Sur establece desde su título una referen­
cia posicional respecto a ese origen de coordenadas 
que son para el jazz los EE.UU. Este inteligente punto 
de partida permite a su autor abordar sin complejos 
innecesarios la historia del jazz en Argentina, conce­
diendo su carácter de crónica local, pero sin renun­
ciar a entroncarla en un contexto más amplio, en el 
que ocasionalmente llega a incidir. Sergio Pujol tiene 
el buen criterio de no perder de vista los aconteci­
mientos que van periilando la historia del jazz en el 
resto del mundo, y especialmente en Norteamérica, 
así como los eventos socio-políticos y musicales de la 
propia Argentina. Ello le permite evaluar lo que suce­
de con el jazz argentino, reflejo de las luces que lle­
gan del exterior, pero consecuencia también de 
acontecimientos internos. Entre estos ú~imos destaca 
su coexistencia con el tango, polo magnético, éste sí, 
que marcó el Norte en Buenos Aires de uno de los 
movimientos musicales más trascendentes del siglo XX. 
No es de extrañar, por ello, que los caminos del jazz 
argentino y del tango se crucen con frecuencia, com­
partiendo no sólo escenarios, sino interpenetrándose 
musicalmente. No fueron pocos los tangueros que se 
sintieron deslumbrados por la riqueza tímbrica y, con 
el tiempo, armónica del jazz ( desde Canaro y De 
Caro en los veinte hasta Piazzolla en los años recien­
tes). Y como los propios tangueros, muchos jozzmen 
cruzaron la frontera: Osear Alemán persiguió su suer­
te en el París de entreguerras, en los cincuenta Enri­
que Villegas tentó a la fortuna en la meca estadouni­
dense; finalmente, Lalo Schifrin y Gato Barbieri 
hicieron de los músicos de jazz argentinos una refe­
r·encia de cal idad. 

Pujol va anotando en su libro, con paciente 
meticulosidad, los acontecimientos y los nombr·es 
que configur·an la histor·ia del jazz en Argentina, 
enmarcados siempre, como se ha señalado, en un 
contexto más amplio con el que trata de justificar 
que su desarrollo va siendo condicionado, y en oca­
siones es consecuencia directa, de circunstancias con­
cretas. El cronista no ha conocido directamente la 
mayor parte de los acontecimientos que describe, su 
propia edad se lo impide, pero ello no hace de su 
relato una crónica aséptica. Además de una sentida 
interpretación como historiador, Pujol introduce las 
lupas amplificador-as de los testimonios de primera 
mano para analizar en detalle acontecimientos signifi­
cativos (y es éste uno de los méritos principales del 
libro). Pero lo hace en su justa medida, para no hacer 
del libro un texto coral y dispersivo. Ello nos permite 
tener una impresión vivida, por ejemplo, de lo que 
supuso en Argentina el cisma del bebop o la revolu­
ción del free jazz, y un sismograma pr·eciso de los epi­
centros emocionales que desencadenaron el paso 
por el Hot Club de Buenos Aires de Armstrong o la 
primera visita de la orquesta de Ellington. 

En su libro, Pujol cumplimenta también a otros 
estudiosos de la música afroamericana, de los que 
Ortiz Oderigo es el más conocido. No falta tampoco 
la referencia a ilustradores -Sábat- o novelistas -Cor­
tázar- que encontraron en el jazz motivo de inspira­
ción. No es, por consiguiente, escasa en argumentos 
la historia del jazz argentino. Por eso mismo es natural 
que cuente con una larga tradición de revistas espe­
cializadas, desde Síncopa y ritmo en los años treinta a 
Guío de jazz en los ochenta. Todas ellas, lamentable­
mente, de corta andadura, circunstancia que parece 
mostrar el carácter vivo, aunque, como en tantos 
otros países, inconstante, del jazz en Ar-gentina. 

Libro, en definitiva, denso, escrito con firme cali­
grafia y de erudición manifiesta. Pero de una erudi­
ción no gratuita, sino puesta al servicio de los aconte­
cimientos jazzísticos que se describen. Un libro que 
se lee con fruición, aunque los acontecimientos que 
se relatan nos resulten en gran parte lejanos. Y, sobre 
todo, un texto que nos hace anhelar esa crónica del 
jazz en España que parece irse dilatando cada vez 
que se anuncia estar próxima a aparecer. 

J. L. S. 

P.D.: Además de los escritos de Cortázar, y una parte 
de los trabajos de Schifrin y Barbieri, todavía pueden 
encontrarse en librerias especializadas algunos de los tftulos 
de Ortiz Oderigo editados por Ricordi. A Osear Alemán 
está en gran parte consagrado el disco compacto Jazz Time 
vol. 51 (EMI 798997-2). 
&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

Salsa Caribe y otras músicas antillanas. M. V. Núñez y 
R. Guntín. Ediciones Cúbicas, Madrid, 1992, 108 pp. 

La generación espontánea no existe, y menos en 
música. Conviene recordar este principio biológico 
par-a aquellos que, deslumbrados por la eclosión de la 
salsa, piensen que un puñado de cantantes que están 
en boca de todos son los creadores del estilo musical 
que los encumbra. Mucho antes de que ellos mismos 
existieran, la música latina fue labrando su cauce, 
profundizándolo y engrandeciéndolo con la incor-
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poración de nuevas conientes musicales, y penetrando 
en otras, hasta concluir en la caudalosa y diversificada 
r·ealidad de hoy. A r·estituir ese curso largo, meandri­
fonme y muchas veces difuso en el pasado, que es la 
historia de la música latina, y a analizar sus fonmas 
actuales, dedican el libro sus autor-es. Un trabajo arduo, 
ya que para realizarlo con rigor se r·equiere, por una 
parte, profundizar en la música latinoamericana hasta 
su sustrato más profundo, las cu~uros musicales popu­
lar·es europeas y africanas trasplantadas a América, y, 
por otro lado, revisar y concatenar los estilos musicales 
de hoy, que son muchos y dispersos como consecuen­
cia de los avatares históricos difer·enciales a que estu­
vieron sometidos. Núñez y Guntín eligen para hacerlo 
un espacio geográfico conet"eto, aunque sin perder de 
vista el resto: el área del Caribe. Un punto de encuen­
tro en el que se consumaron algunos de los mestizajes 
más fecundos de las tradiciones musicales importadas 
a América y vivero excepcional en el que se desarro­
llaron como músicas americanas los híbridos resu~an­
tes. Y también un enclave que, como una tonmenta 
tropical, estalló periódicamente llevando sus vientos 
huracanados a toda América y, de fonma más amorti­
guada, al resto del mundo. 

El mayor mérito de los autores está, sin duda, en 
suplir con intuición la frustrante ausencia de huellas 
del pasado, para poder hilvanar de fonma coherente 
la historia de la música caribeña. La minuciosidad en 
la búsqueda y análisis de los escasos testimonios exis­
tentes, la obligatoriedad de agotar sus posibilidades 
como hitos concretos entre los que poder ir inter-po­
lando el resto de la historia, es lo que hace admirable 
el trabajo. Asimismo el propósito de no dejar huecos 
en la revisión de la realidad actual de la música del 
Caribe. En este sentido, la sola enumer-ación de los 
capítulos del libro es reveladora: abar·can desde el 
análisis de la cultura afroantillana hasta las manifesta­
ciones musicales más recientes. La extensa bibliogra­
fia y la discografia referencial incluidas como apéndi­
ces apuntan en la misma dirección. 

Pero tan apasionante como el pasado y el pre­
sente de la música latina puede ser su futuro. Los auto­
res no anticipan hacia donde se dirige ese futuro: ''Fun­
dir, unir, reelaborar la música tradicional con la música 
clásica o el jazz, integrar los ritmos afroamericanos en 
un único conjunto sonorn, asimilar toda esa riquísima 
tradición ( ... ) en función de un nuevo sonido popular 
y sofisticado a un tiempo". Es más que probable que 
así suceda. Caminamos hacia una música interpenetra­
da por todas las músicas. Una música universal que 
acaso anticipe un mundo que quisiéramos sin fronte­
ras. Ni pol~icas, ni económicas, ni sociales. 

En resumen, un libro bien estructurado y conve­
nientemente ilustrado que configura una guía impres­
cindible para adentrarse en los teMorios, tan diver­
sos como poco explorados, de la música del Caribe. 

J. L. s 
&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

Una "jazz novela": El secreto de Saladeures 

Desde los años veinte se han publicado centena­
res de libros sobre jazz, historias, diccionarios, biogra­
fias, discografias, etc. 
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Sin embargo, se han publicado muy pocas obras 
de ficción en las cuales el jazz tenga un papel impor­
tante. Las pocas novelas que se han escrito en tomo 
al jazz son bastante mediocres y la única hasta hoy, si 
mi memoria no me falla, que tiene algún relieve, es 
Young Man With A T rumpet de Dorothy Baker, inspi­
rada en la vida del ilustre Bix Beiderbecke. 

Ahora tengo que rectificar ya que, hace poco, ha 
caído en mis manos la obra de Ramón Senono titula­
da El secreto de Saladeures, publicada en 1990 por 
Muchnik Editores de Barcelona. 

Ramón Serrano es un viejo aficionado al jazz y a 
Dios gracias cuando hablá de jazz en su novela, y lo 
hace casi todo el tiempo, no dice ninguna tontería, 
sino que lo hace con conocimiento de causa. 

La mayor· parte de la obra se desarrolla en los 
años cincuenta en el Jamboree y sus aledaños. En la 
novela, Serrano describe con mucha exactitud la 
atmósfera que reinaba en el jamboree, la curiosa 
fauna que se daba cita allí, extraña mezcla de jazz 
fans, marinos de la American Navy, de paso por la 
ciudad, y mujeres de vida alegre. 

Aparte de los personajes inventados, intervienen 
con papel importante el músico americano blanco 
jack Hands y la cantante negra Gloria Stewart que 
ocuparon a menudo la tarima del jamboree en sus 
comienzos. También trata Serrano en su obra del 
célebre -por aquel entonces- crimen de la calle Ara­
gón, en el cual intervino jack Hands. 

Toda la novela está llevada con un ritmo exce­
lente, el ambiente de la época está muy bien reíleja­
do y como ya he dicho, Serrano habla de jazz sin 
meter la pata y sus constantes alusiones a discos de 
músicos famosos revela un buen conocimiento del 
tema y una gran sensibilidad. 

Por todo ello no puedo más que recomendar su 
lectura. Estoy seguro de que los que sigan mi consejo 
pasarán un buen rato leyendo El secreto de Sa/adeures. 

Alfredo Papo 

ABANDONARON LA ESCENA 

1& Keith 'Red' Mitchell, contrabajista, nacido en 
Nueva York en septiembre de 1927, murió de un 
ataque al corazón, el pasado 8 de noviembre, en la 
ciudad de Oregón. Inició su carrera musical en la 
Anmada como pianista y saxofonista, hasta que en 
1949 se dedicó plenamente al contrabajo. Formó 
parte de los grupos de Charlie Ventura y Woody 
Her-man, del trío de Red Norvo, del cuarteto de 
Genry Mulligan y del trio de Hampton Hawes. Leo­
nard Feather estimaba, en 1960, que Mitchell había 
participado en más de mil grabaciones en un periodo 
de cinco años. Decide abandonar su trabajo de estu­
dio y en 1968 viene a Europa junto a Dizzy Gillespie. 
En los Países Escandinavos encuentra el ambiente 
que más le gusta y le anima a quedarse. Alternando 
sus estancias entre Europa y EE.UU., siguió trabajan­
do y grabando junto a Ornette Coleman, Barney 
Kessel, Harold Land, Lee Konitz y Al Cohn, entre 
otros muchos. 
I& El 7 de octubre fallecía el baterista Ed Blackwell, 
a la edad de 62 años, en la ciudad de Connecticut, 
tras una larga enfenmedad. 

Sus primeras iníluencias fueron los percusionis­
tas de Nueva Orleans, las bandas de los desfiles 
callejeros y Paul Barbarin. Entre 1956 y 1959 codiri­
ge junto a Ellis Marsalis The American jazz Quintet, 
mientras en 1957 forma parte del grupo de Ray 
Charles. Después reemplaza a Billy Higgins en el 
cuarteto de Omette Coleman, con quien graba The 
O.C. Quartet, Free Jazz ( 1961 ), Ornette On Tenor 
(1966), Twins (1959-61), The Art Of lmprovisation 
( 1959-61 ). Con john Coltrane grabó The Avant 
Garde ( 1960); con Don (henry, Complete Commu­
nion ( 1965), Symphony Far lmprovisers ( 1966), y El 
Corazón ( 1982). Formó parte del grupo Old And 
New Dreams (Chenry, Redman, Haden y el propio 
Blackwell), creado en la atmósfera de los cuartetos 
de Coleman. Trabajó después junto a Anthony Brax­
ton y David Murray. 
I& El saxofonista George Adams falleció en la sema­
na del 16 del pasado mes de noviembre, sin que al 
cierre de esta edición se conociesen más datos sobre 
su muerte. 
1& El trompetista y compositor Johnny Carisi, de 70 
años de edad, murió el pasado 3 de octubre a causa 
de una enfermedad de corazón. Entre otros títulos 
compuso Israel, para las sesiones de The Birth Of The 
Coa/, escribió para Glenn Miller, Charlie Barnet y 
(laude Thornhill, y suya es la música de muchos 
espectáculos televisivos. 
I& El pasado 30 de octubre fallecía en Nueva York 
David H. Rosenthal, como consecuencia de una larga 
y penosa enfenmedad. Tenía 46 años, era poeta, tra­
ductor de literatura catalana y portuguesa, periodista 
y critico de jazz. En diferentes números colaboró con 
Cuadernos de Jazz, enriqueciendo estas páginas con 
sus artículos. Su fuerza de voluntad y capacidad crea­
dora le penmitieron seguir trabajando hasta práctica­
mente el @imo momento. 
I& El multi instrumentista y compositor Hal Russell, 
nacido en 1926, falleció el pasado mes de septiembre 
en Chicago. Acompañó a músicos de la talla de Duke 
Ellington, Miles Davis, john Coltrane, Billie Holiday y 
Sonny Rollins, entre otros. Actualmente dirigía The 
NRG Ensemble, con cuya fonmación se editará próxi­
mamente el disco The Ha/ Russe/1 Story (ECM), graba­
do en el verano del 92. En el mismo sello se acaba 
de editar su disco en solitario, Hal's Be/Is. ■ 

ACLARACION 

En el número 13 de esta revista, en la disco­
grafia de Kenny Dorham, se da como cierto que 
el disco Kenny Dorham Memorial A/bum ( 1960), 
es del sello Xanadu, cuando la primera edición 
fue del sello jaro con el trrulo de The Arrival of 
Kenny Dorham. Xanadu hizo una versión poste­
rior en CD (mono), con el agregado que se 
especifica en la discografía, tomando para la 
sesión original una copia en disco por no tener 
acceso a las cintas originales. La ú~ima edición del 
original, extraída directamente de los masters ste­
reo de jaro, es la que recientemente ha puesto 
en circulación Fresh Sound Records. 
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XIII Festival Internacional de Jazz 
de Madrid 
27 de octubre al 18 de noviembre 
Carpa del Conde Duque 

UN TRECE DE AUTENTICA SUERTE 

La iníluencia de Miles en el jazz se hizo evidente 
en la música que se tocó en este festival, tanto en la 
de los artistas que de hecho trabajaron con él (Al 
Fostet·, Gern·ge Coleman, Mike Stem, john Scofield, 
Kenny Garrett y el quinteto que abt·ió el festival) 
como en la de quienes continúan difundiendo su 
variadísimo legado (Yellowjackets, los het·manos 
Bt·ecket·, Wallace Roney y Lestet· Bowie). Si conside­
ramos toda la música que Miles grabó y la que 
Columbia/Sony y Warner Brothers tienen todavía 
por editar, pasará aún mucho tiempo antes de que 
podamos oít· todo lo que este genio tiene que decit-­
nos. 

En última instancia, el concierto de apetiura fue 
una noche triunfante de homenaje cariñoso no sólo a 
un gran músico sino a un enérgico mentor y a un 
amigo entrañable. Al tocai- la música que grabaron 
con Miles en ESP., Ne(erti6 y Miles Smiles (pero que 
el propio Miles tara vez tocó en directo en aquella 
época), Hancock Williams, Holland y Shotiet· reinter­
pretaron con b,·illantez temas y composiciones con 
sonora claridad y total precisión, al tiempo que inter­
cambiaron ideas en perfecta sintonía. Aunque no se 
esperaba menos de estos cuatro maestros, fue 
Wallace Roney la sorpresa de la noche. Tocar a la 
trompeta el t·epetiorio de Miles, sin im~ar su estilo y 
evocando su esencia, no es tat·ea fácil pero, con espi­
rales de sonido y largas notas sinuosas, Roney estam­
pó con detenminación su propia filma en la música. 

Lo mismo que comer bombones Godiva en la 
cama, Lyle Mays (28-1 O) siempre ha sido uno de mis 
vicios seo-etas, pero su cua1ieto acústico fue más 
bien como comerse unos simples Nestlé. Sus compo­
siciones originales como Heartbreacker y Clase To 
Home tienen un aire lítico y sensible, pero las cancio­
nes en sí mismas son sólo baladas pop alargadas: su 
Make Someone Happy fue tan convencional que con­
siguió conjutar lo peor de la New Age y del Modem 
jazz Qua1iet al mismo tiempo. 

Las composiciones y la técnica de Delfeayo Mar­
salis ( 1 / 11) no son las de un maestrn. Es todavía un 
viajero apt·endiendo su oficio, pero en su música hay 
mucho por disfrutar: desde la exótica serpentina de 
aires tw-cos que fue Virgin Mary al hard bop estilo 
Kenny Dorham en Nicodemus, pasando prn· fotmas 
cercanas al free de Omette Coleman en Simon's jour­
ney. 

La primera parte de la noche, sin embargo, con­
sistió en 70 minutos de puro genio, jazz alegt·e y total: 
iT ete Montoliu y Niels Henning 0rsted-Pedersen! En 
1 Fa// In Love Too Easily, NH0P expuso el tema al 
contrabajo, mientras Tete exploraba e improvisaba 
dentro y en tomo a la atmonía con acot·des que con-

siguieron rejuvenecei- pot· completo este viejo tema. 
En Lover Man, Tete utilizó acot·des vibtantes con la 
mano derecha y un toque de mano izquiet·da que 
t·ecordaba al fun ky de Nueva Orieans, lo que hizo 
que NH0P no sólo mai-cat·a el tiempo sino que, 
mágicamente, tocara la melodía nota a nota. Dos 
maestros en la cumbre y, pata la ocasión, la propina 
fue In Your Own Sweet Way. 

Aunque Manhattan Transfe,· (2/1 1) no es un 
grupo de jazz, se apreciaron muchas infiuencias de 
jazz en su actuación. Cantaron 24 canciones, incluidas 
una estimulante Airegin, 1 Remember Cli((ord y joy 
Sp11ng, en la que janis Siegel hizo un excelente solo. 
Como siempre, los divetiidos nuevos números del 
gn1po (Ten Minutes Ti// The Savages Come, Glo11a) con 
su humrn· y sus alardes técnicos hicieron las delicias 
del público. 

El que George Coleman (3/ I I) abtiera su con­
cierto con ricas y abundantes notas seguidas de tur­
bulentas guirnaldas de aco,·des en The Night Has A 
Thousand Eyes, ale1ió al público de la presencia de un 
auténtico maestro en la cumbre de su talento. Pero 
no fue el ún ico maestro en este cua1ieto: Billy Hig­
gins, un genio suave con las escobillas, puede set· 
igualmente exigente cuando imprime swing sin parar 
como hizo en Speed Bol/. Quien esté familiarizado 
con la vida de los clubes neoyorquinos, ya conoce el 
talento lírico del bajista Ray Drnmmond, que demos­
tró aquí, una vez más en su composición Susanita. 
Ambos intercambiaron frases por detrás de un Cole­
man muy inspit·ado en el tema de Miles, Al/ Blues. 
Sólo Harold Mabern parecía fuet·a de tono: tocó 
demasiadas notas, demasiado deprisa y, por otro 
lado, no fue muy generoso en su acompañamiento. 

George Coleman. 

Los Hermanos Brecke1· (4/ 11) han acogido 
varios aspectos de la World Beat Music en su reu­
nión después de 11 años: música bikoutsi, afro-cuba­
na, guineana, nueva samba brasileña, hip-hop ... pero 
ni el saxofonista (Michael) ni el trompetista (Randy) 
han perdido ninguna de las características que les 
hicieron famosos. Su banda de fusión toca con maes­
tría y podet·. Desde las notas de Michael en registros 
más y más altos, y más y más largos en Above & 
Below, a las caricias em~idas por la sordina Hanmon 
de Randy en Common Ground, su actuación galvanizó 
a la audiencia. 

El concie1io de joe Hendei-son (5-1 1) había 
pasado ya su ecuadot· antes de que la música hubiese 
cogido temperatura. Quizá fuese la carpa semivacía, 
inadecuada para un sonido tan intimo, o la deslucida 
labor del conttabajista Gern·ge Mm ( que no btilló en 
toda la noche), pero no hubo coherencia en los solos 
de las tres pt·imeras piezas: fue como si tocat·an 
temas diferentes. Por fin, en el Take The A Train, de 
Billy Sttayhom, la música resucitó. El resto del con­
cie1io, que incluyó una btillante lectura de Lush Li(e, 
se disparó entonces a niveles muy altos. 

Kenny Ga,ret ( 6/ 1 1) toca con el estrépito y el 
poder de un torbellino. Respaldado por un gt11po 
excelente, llevó el Tutu de Miles hasta un lugat· de 
sangrienta oscut·idad, llena de encantamientos pri­
mordiales, ¡un favor· a las fuerzas vitales! Su versión de 
Bye Bye Blackbird trascendió el simple arte: unas notas 
de tal intimidad personal sólo se susunan al oído de 
Dios pero, a veces, los demás también gozamos de 
ese ptivilegio. 

The Danish Radio Big Band (7 / 11) ofreció un 
recomendable concietio sobre algunos clásicos y 
otros temas originales, antes de que apareciera 
Michael Camilo en la segunda pa1ie. Aunque no 
hubo ninguna novedad, fue una noche agradable y 
con swing. 

No sucedió lo mismo con john Scofield (8/ 11 ). 
Su forma de tocar es tediosa y suena como si estu­
viera haciendo dedos; algo agrio y desafinado con 
una ligera distorsión al final. Crea una tensión nada 
agtadable que pone los nervios de punta, como si 
manejara un tomo de dentista. Y aunque en un den­
tista lo que más valoro es la técnica, en un músico lo 
que busco es alma. Y la suya está congelada. 

Afortunadamente, eso no le pasa al tenor joe 
Lovano: tiene fuego salvaje. Lo mismo que el batería 
Bill Steward: no le dejen cruzar la frontera, es dema­
siado bueno para salir del país. 

Los Yellowjackets ( 11-11) son una banda de 
fusión con trnco: tocan un híbrido de rock y música 
disco con ligeros tintes de jazz (?) en alguna parte. 
Imagínense un cruce entre lron Maiden y Donna 
Summer con acordes to1iuosos y falsos clímax a lo 
Motown y podrán hacerse una idea. ¡Ojalá me hubie­
ra quedado en casa planchándome las camisas! 

La música de Lester Bowie es funky y poética 
con una cautivadora monotonía que consigue trans­
porta,· la esencia de la memoria musical a la concien­
cia colectiva de su público. Po,· ejemplo, su Some­
where no recuet·da tanto a West Side Story como a la 
famosa versión en concietio de Aretha Ftanklin, con 
an·eglos de Quincy janes, de los primeros 70. Apoya­
do por una sección rítmica estelat· (Famoudou Don 
Maye a la batería y Betty Palmer al órgano y tecla­
dos) y el inteligente y sentimental Frank Lacy al trom­
bón, Bowie se las apañó para citar en Angel Eyes 
otros diez clásicos de Sinatra antes de que yo perdie­
ta la cuenta. Su Come Back Jamaica, de aires reggae, 
mantiene una síncopa hipnótica que obliga a rendit,e 
a cada pulsación de trompeta. 

Tan sólo para demostramos que la melodía no 
lo es todo, el concietio de jackie McLean ( 14/ 11) 
comenzó con un ampuloso solo del batería Eric Me -
Pherson, antes de que jackie levantara todo un edifi­
cio musical con su magistt·al y compleja capacidad 
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para crecer sobre las progresiones de acordes: la can­
ción e1-a Rhythm O( The Earth, pero su interp1·etación 
no ei-a de este mundo. El quinteto cumplió con 
temas como Tea For T wo, a ritmo de vals, con jackie 
tocando el Te Deum que con toda segu1idad pod1ía 
habe1-se oído en el cielo. 

Benny Green ( 15/ 11) no sólo es técnicamente 
b1illante sino que su música se desborda con calidez 
y pei-sonalidad. Rápidamente se ha convertido en 
uno de los pianistas más impo1tantes de su gene,-a­
ción. Tanto en composiciones 01iginales ( como el t1i­
buto a su mentrn· Walter Bishop, Bish Bash, con aco1·­
des in crescendo con la mano derecha y 1·ápidas 
notas con la mano izquie1·da en pe1fecta sincronía) o 
en clásicos (Shiny Stockings, que fue un tributo a 
Osear Pete1-son y a Phineas Newborn, y aclaró las 
diferencias), bien ayudado por Ben Wolfe al bajo y 
jeff Hamilton a la batería, su música fue en todo 
momento ún ica, inteligente y llena de acogedora 
apertura. 

Jackie McLean. 
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El concie1to de Nina Simone ( 18/ 11) magnificó 
todo lo bueno y todo lo malo de este festival. Lo 
bueno: la oportunidad de oír a otra g1-an a1tista (esta 
edición ha tenido la suerte de contar con una sobre­
abundancia de grandes artistas en muy buena forma). 
Lo malo: la Carpa del Patio Grande del Conde 
Duque no es en absoluto un lugar para escuchar jazz 
acústico. El sonido resulta estridente, sin bajos; el 
1·ecinto es demasiado grande y, pa1·a empeoi-ar las 
cosas, para este concie1to quitaron todas las sillas y 
hubo que estar de pie, con lo que se creó un 
ambiente casi carnavalesco, de concierto de rock. 
Para Nina fue toda una batalla; a mitad de una can­
ción pidió al público que guarda1-a silencio: "Déjenme 
acaba1·, te1mina1· enseguida y podrán hablar todo lo 
que quieran". A mitad de ot1-a canción se di1igió a la 
masa i1Tespetuosa: "No me pongan a prueba". No 
creo que el público se diera cuenta de lo a punto 
que estuvo de marcharse del escenario. Si algún con­
cie1to debió celebrarse en el Auditorio Nacional, 
debió ser éste. Dadas las circunstancias, la actuación 
de Nina fue muy buena. 1 

Don Hillegas 
(Traducción: Carmen Navajas) 
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XXIV Festival Internacional de Jazz 
de Barcelona 
24 octubre a 15 de noviembre 
The Modern Jazz Quartet (27 octubre) 
Lionel Hamton and his Golden Men 
of Jazz (8 noviembre) 

Aunque el XXIV Festival de Jazz de Ba1-celona 
tuvo un prog1·ama bastante extenso, me limitaré a 
hacei- la Cl'ónica de los únicos dos concie1tos a los 
que asistí, en una sue,te de ap1io1ismo electivo que 
después no halló desmentida. Es cie,to que po1· allí 
anduvo una 01·questa dirigida de Mmer Ellington y 
había otros reclamos de los que nos invitan "a ver 
qué pasa", pero la experiencia me indica que, en 1·ea­
lidad, nunca pasa nada. 

El Festival de Jazz de Ba1·celona se parece cada 
vez menos a un festival de jazz. Es, más bien, un 
acontecimiento rn·ganizado exclusivamente pa1-a que 
el dinero inve1tido entre ali-a vez en las arcas, pero 
multiplicado. Cualquie1· pa1·ecido en el prog1-ama con 
una elección cultu1-al, es iluso,io. Hecha esta aclara­
ción sob,·e la totalidad, vayamos a los pa1ticulares. 

El concierto del Modem jazz Qua,tet, al cual con­
fieso que también asistí con 1·eticencia, dado el cambio 
de último momento de Connie Kay prn· Mickey Roker, 
fue el mejor de los tres que tuve la sue,te de presen­
cia1· de esta vene,-able organización (los otros fueron en 
1961 y 1970 respectivamente). Estos adrn-ables señores 
dieron una vez más una lección de musicalidad, profun­
didad y alegría cuando la mayolia de sus coetáneos se 
dedican a pensar en la p1·óstata malandada o en la justi­
cia de la p1·ótesis denta,ia; porque no debemos olvidar 
que años más o menos, el promedio es de setenta. El 
concie1to, acústico (no había miuófonos ni siquie,-a 
pa1-a las p1·esentaciones, realizadas alternadamente po1· 
Jackson y Lewis) tuvo una dumión de dos horas, más 
veinte minutos de regalo. Los temas, sabiamente distii­
buidos, fueron dos de crnte ban·oco, dos estándares, y 
ocho blues en diferentes tiempos. Los bises: Bags Groo­
ve y Round MidnighC b1indados sin desmayo y con la 
mayo,· de las enti·egas. La música, inva,iable en el tiem­
po, perfeccionada hasta la obsesividad, dejó los habitua­
les espacios pa1-a la exp,·esión individual: un Mi~ Jackson 
que mira sorp1-endido al público cuando sabe que un 
solo suyo ha sido buenísimo, lo que ocun-e en la mayo-
1ía de los casos; un John Lewis esencial, sensible, delica­
do y siempre pe,tinente, con ese sentido pa1ticular y 
sume1-gido del blues que, a propósito de su estilo, tan 
bien supo defini1· LeRoy janes; un Percy Heath fome y 
clásico, con un par de solos conmovedores. En cuanto 
a Mickey Roker, es un debe1· 1·econom que, a ojos 
cen-ados, no se notaba la diferencia. Connie Kay, ausen­
te por fractu,-a de un brazo, le había prestado la batelia 
de platos especiales: Mickey leyó cada una de las pulsa­
ciones, menos los dos solos y va1ios sets de breaks que 
le cmespondieron y que fueron muy aplaudidos. La 
elección de este bate1ista como sustituto, probable­
mente sugerida por el propio Kay, no hubie1-a podido 
ser más aceitada (pese a su juventud: sólo tiene sesen­
ta años). El único punto discordante fue la ejecución de 
un Concierto de Aranjuez, bien acogido prn· el público, 
pero fue1-a de contexto en uno de los conciertos más 
cálidos que yo haya oído del MjQ. 

A la salida, el siempre cauteloso público barcelo­
nés, entr·e el que abundaban per-sonas muy jóvenes, 
frnmó conillos par-a comentar· las excelencias de lo 
que había visto y oído. Se comprendían las ganas de 
no dejar cae1· en el olvido una expe1iencia inigualable. 

El concierto del 8 de noviembre satisfizo igual­
mente al público aunque aquí no hubo más sorpresas 
que la de comprobar que el "espíritu de nuestros 
ancestros" a que hace referencia Randy Weston, no 
sólo está vivo sino que colea con todo el salvajismo de 
que es capaz un animal multicéfalo. Los nueve señrn·es 
pr·esentados en la que quizá sea la ú~ima gira de Lionel 
Hampton, cubrieron todas las expectativas y llenaron 
el Palau de exaltación. Hampton apenas puede cami­
na1·, pero todavía baila, salta, toca y canta, y lo hace 
con una aleg1ía contagiosa. Siendo como es uno de los 
homb1·es más ricos del mundo del jazz, su pequeña 
rn·questa y su gira solamente pueden comprenderse 
desde el deseo irTefrenable de ser feliz y, por· exten­
sión, hacer fel ices a los demás. Nostalgias aparte, prn·­
que el viejo vibrafonista hizo música de otra época, 
algunos momentos de cathmsis in blue hicieron que el 
público se olvida1-a de su nombre y pasara a formar 
parte de un colectivo energético, intlinsecamente posi­
tivo. Cada uno de los miembros de la rn·questa tuvo 
un par de posibilidades de mostr-a1-se. Benny Golson, 
Jimmy Woode (r·eemplazo del anunciado Arvell Shaw) 
y Bobby Durham, sin los inconvenientes de la edad 
avanzada, cumplieron con sus papeles con gr-an solven­
cia; Golson interpretó su I Remember Clifford en modo 
emotivo y moderno, y ha recupe1-ado el sonido cálido 
de los años del jazztet, que había desechado por una 
sonoridad más hiriente ( se tr-ata de un simple cambio 
de boquilla y lengüeta). De 1·ecordar también fue el 
solo de Junior Manee en Willow Weep Far Me, con las 
más estiictas cadericias soul. A "Sweets" se le notó un 
poco la edad, aunque no dramáticamente. Al Grey 
estuvo alegre y ílotante como cuando militaba en la 
orquesta de Basie, con escapadas hacia el bop puro. 
Andy McGhee, que ya estaba con Hampton a finales 
de los cua1·enta, cumplió con su fogosidad de tenrn· 
texano: pocas ideas, pero con llamas y pimienta verde. 
El plato fuerte de la noche fueron las cuatro interven­
ciones de Clarl< T erry, firme, decidido, con todo su 
humor y su sabiduría. En definitiva, un concierto para 
recordar por su felicidad: la música de una época en 
que no quedaba mal somír, una época en que hasta 
los coches tenían cara. Dios bendiga a Lionel Hampton 
y sus Golden Men of jazz. 1 

Lionel Hampton. 
Carlos Sampayo 
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Zaragoza: Más jazz que de costumbre 

La programación del Festival de Jazz de Zarago­
za tenía un prólogo de tres actuaciones a celebrar en 
el Centro Cultural de Delicias. La primera de ellas se 
llevó el gato al agua en una semana en la que el jazz 
intentó tomar prn· asalto a Za1agoza. 

El cuarieto de Thomas Chapín, saxofonista neo­
yorquino que estuvo acompañado prn· Cado Morena 
al piano, Joe Fonda al cont1abajo, y Femando Lima a 
la bateda, más Jor·ge Par·do como invitado, abda 
fuego de manera un tanto extraña. Tan solo una hrna 
antes de dar comienzo la actuación, Jrn·ge no sabía 
bien de qué iba la fiesta y desconocía a Chapín, por 
lo que en los p,imeros temas, al vei- la "bestia pa,·da" 
que se le había venido encima, estuvo algo desdibuja­
do. Pero Pardo es mucho jozzmon y sacando su 
mejor· vena Rollins ( de la que un mes antes vi buenas 
demostraciones en unos duelos con Ramón Ca,·do) 
le plantó ca1a. Saxofonísticamente era mezclar aceite 
y agua, con un Chapín en las antípodas de Jorge con 
un sonido chirriante y quebrado que hizo las delicias 
de la facción "dura". Más equilibrados andaron con 
las fiautas con las que se estuvieron divi1iiendo y 
jugueteando un rato. Pero si en p1ime1a línea había 
dos primo donas, detrás había un t,ío de auténtico 
lujo que podía (y lo demostró) funcionar autónoma­
mente al más alto nivel con Cario viajando por la 
estratosfeia, la potencia fisica de Joe y el absoluto 
control de Lima, que es un batena de "no te mene­
es". En el marco apropiado, ya habíamos visto lo 
mejor. Pasaron cosas. 

Antes de llega,· la prog1amación del festival, pro­
piamente dicha, celebrada en el Teatro Principal, aún 
hubo dos noches en Delicias con grupos locales, 
Nevda (estándar) y Gaia (fusión). 

Las tres prime1as actuaciones del festival estaban 
incluidas en los grandes (Mad,id-Barcelona). Comen­
zó con Scofield-Lovano, que me desilusionaron total­
mente al no cuajar una actuación como parece (por 
lo leído) que hicieron en otros lugares. Michael Cami­
lo y la Big Band de la Radio Danesa fueron los gran­
des triunfadores con un hábil cóctel de pirotecnia y 
br·il lantez ( el teatro se venía abajo). Las doradas 
estrellas de Lionel Hampton dieron lo que se espera­
ba ¡1 

El (pen)último g1-upo se salía de la tónica de lo 
que se ha visto en Madrid y Ba,-celona. Jo,·di Vi lá y sus 
Amigos, con el refuerzo de Bob Mover y Jerry Fuller. 
Presentados en el apartado de Jóvenes Valores, y a 
mitad de p1·ecio que las figuras, se vieron pe1iudica­
dos por los tópicos de siempre (ni eran negros, ni 
americanos famosos, ni nadie había ido diciendo por 
allí lo buenos que eran ... jóvenes valores, y de aquí, 
¡un saldo!, y ya se sabe, los festivales los llenan los 
esnobismos y las concesiones). Con la finma de Min­
gus, más un precioso original de Jordi, La domo del 
espejo, hubo buen jazz, aunque se evidenciaba algún 
que otro defecto de conjunción en su segundo día 
juntos. La formación al completo y un luga,· más 
apropiado, y hubié1amos tenido una buena mión de 
uno de los grupos más potentes del país. 

Y aquí acabó el festival (bueno, en los carteles 
había un anuncio sob,·e una actuación de Yellowjac-

kets, pero yo no .. . ) pero no fue éste todo el jazz 
que sonó en Za,·agoza en la pr·imei-a semana de 
noviemb,·e; hubo dos noches del saxo nava1ro Javiei­
Garayalde y otras dos de Malik Yaqub-Ove La,·son 
Quintet en La Trompetilla, y una del vibrafonista 
ame1icano Richa,·d G,·eenblatt en el Pub Caribeño, 
organizada prn· los recién nacidos Zarajazz. ¡Da gusto, 
aunque sólo sea muy de vez en cuando, que tengas 
jazz para dar y vended ¡Pa,a cuándo te nonnalimás 
jazzísticamente, Zaragoza/ 1 

Festival de Castellón 
Del 4 al 20 de noviembre 
Café del Mar - Castellón 

Renée Rosnes 
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El Ayuntamiento de Castellón ha optado, por 
segundo año consecutivo, para la celebración de las 
jamadas Jazz a Castello, por la postura más coheren­
te, utilizando para el lo uno de los mejores marcos 
que pueda tene,· este tipo de música: un club de jazz. 
Café del Mar es el único club de la provincia y, pese a 
su corta edad (un año y medio), ya es considerado 
veterano. Las jornadas han contado con dos actua­
ciones de excepción, otra de músicos nacionales y, 
por último, dos más encaminadas a promocionar a 
los músicos locales. 

El 4 de noviembre actuaba el cua,ieto fonnado 
por Petei- King (saxo alto), Jasan Rebello (piano), Zé 
Edua,·do ( contr·abajo) y Stephen Keogh (batería) . 
Petei- King es, seguramente, uno de los mejms músi­
cos europeos en el saxo alto. Sus improvisaciones 
presentan una técnica intachable, totalmente al se,vi­
cio de la sensibil idad musical que sólo los grandes 
jozzmen son capaces de t1asmM sin solución de con­
tinuidad. Tanto en los tiempos rápidos como en las 
entrañables baladas, nos dejó cálidamente pei-suadi­
dos. El pianista Jasan Rebello, pese a su juventud, 
dejó bien claro el por qué es reque,ido por músicos 
como Wayne Sh0tie1·. Si bien King se mostró en el 
más puro estilo bop, Rebello dejó ap,·eciar la infiuen­
cia de otros estilos musicales. 

El día 11 la actuación conió a cargo del cuarteto 
de la pianista canadiense Renee Rosnes, con Ralph 
Moore al saxo tenor -un invitado de excepción-, y un 
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acompañamiento del mismo nivel: Lany Grenadier 
(contrabajo) y Bi lly D1-ummond (bateria). 

Renee tiene merecida su fama ya que su estilo es 
perfecto: fraseo elaborado y técnica evolucionada al 
servicio de la musicalidad. El saxo tenrn· Ralph Moore 
también tiene su s~io entre las nuevas generaciones de 
líderes que están aportando al jazz unas expectativas 
insospechadas. lnte1-pr·etaron impecablemente temas 
propios de Renee y algunos estándares, y se puede 
asegu1ar que esa noche se elevó el nivel de afición al 
jazz entre el público que aban·otaba el Café del Mar. 

El viernes 13 actuó la fomnación Swing X Cinc, 
que cuenta con Francesc Burrull al piano y Rica,·d 
Roda en saxos y fiauta -dos históricos del jazz en Bar­
celona-, y la cantante Laura Simo. El quinteto desa-
1rolló un Homenaje a Cole Poriei- que, a buen segu­
rn, hubiese mer·ecido la aprobación del gr·an 
compos~or americano. 

Los dos últimos días fueron par·a los músicos 
locales: el cuarieto del guitarrista Fernando Mar-ca 
que, con su excelente nivel, demostró la gran profe­
sionalidad de las nuevas generaciones del jazz valen­
ciano, y el trio del pianista Rimdo Belda. 

No faltó al final la jam session de rigor en la que 
participaron casi todos los músicos que hoy llevan la 
avanzadilla del jazz valenciano. En defin~iva, un ciclo 
completo, equilibrado, y con una excelente r·espuesta 
del público que llenó el local todos los días. 1 

Trini Cano 
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